
 

 

Había una vez un rey y una reina que querían tener un hijo. 

Y la reina dio a luz una niña muy hermosa a la cual cada 

hada del reino le concedió un don. 

Pero una bruja malvada, enfadada porque no la habían 

invitado al castillo, pronuncio un maléfico: 

-¡A los dieciséis años te pincharas con un huso y morirás!  

Al oír esto una hada pronuncio un encantamiento: 

Al pincharse, la joven, en lugar de morir, caería en un 

profundo sueño. 

El rey asustado ordeno destruir todos los husos .Pero 

cuando la princesa cumplió los dieciséis, la bruja consiguió 

lastimarla con un huso envenenado. 

Entonces las hadas colocaron a la bella durmiente en su 

habitación y con un encantamiento durmieron a todos los 

habitantes del castillo. 

Después de cien años, un príncipe llego al castillo y todos 

los habitantes, que entre tanto habían despertado, le 

dieron la bienvenida  contentos.  

Cuando el príncipe vio a la bella durmiente, se enamoró de 

ella y la beso. La joven despertó, luego se so con él y 

vivieron felices para siempre. 

 

 



 


